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			INTRODUCCIÓN

			Diego Agudelo Grajales  

			Tatiana Saavedra Flórez

			Pensar las humanidades desde un Departamento de Humanidades de una universidad pontificia puede parecer tautológico, pues es inevitable circular en los mismos temas y en las mismas argumentaciones y justificaciones. Sin embargo, lo interesante es que, si se realiza un ejercicio colaborativo dialogado y contrastado el resultado, puede ser diferente y novedoso. Eso es precisamente lo que ustedes como lectores encontrarán en este libro titulado Humanismo y pedagogía: educación en las fronteras, la apuesta de unos humanistas pensando en lo que hacen y en el cómo lo hacen y –aunque parezca normal– créanme si les digo que no es habitual, justamente porque partimos de la idea de que todos somos humanistas y lo que nos ha hecho pensar en este ejercicio de reflexión es la posibilidad de revisarnos a nosotros mismos, lo cual implica también nuestro quehacer docente. Hacernos conscientes de que tenemos que repensar las humanidades, a la luz de examinarnos a nosotros mismos ha sido todo un reto.  

			Cada uno asumió un tema tratando de hallar un hilo conductor: las humanidades son el centro de todo lo que hacemos. Por eso, proponemos una primera parte conformada por tres capítulos centrados en el origen y el hoy de la universidad. En el primer capítulo, hacemos referencia a la universidad medieval, a sus formas o caracterizaciones y pedagogía, así como a sus diferencias con las otras formas de escolarización. El segundo capítulo ya da un salto y trabaja sobre las tendencias actuales de la educación superior. Ahí, nuestros dos autores, Víctor Martínez y Juan Manuel Pérez, hacen una interesante puesta de la novedad como maneras de aprendizaje que van acompañadas de las distintas formas de conocimiento que se han abierto y mantienen la misma línea de tradición sobre el significado de las humanidades. Obviamente, se trae el lugar de las tecnologías y se hace un pequeño balance de lo que llevamos sobre el uso de las plataformas tecnológicas, para favorecer el aprendizaje en tiempos del COVID-19. El tercer capítulo de la profesora María Cristina Sánchez, habla sobre la responsabilidad y la evaluación desde los no-conceptos hacia el diálogo. Para el abordaje, entiende que la responsabilidad o vínculo con el concepto no es únicamente con el concepto, sino con la capacidad de lograr establecer un campo de universo común con quienes nos escuchan o leen. La idea es tratar esta inquietud “conceptual” como un punto de partida de una discusión humanista a saber, las implicaciones conceptuales al hablar de responsabilidad y de evaluación en el horizonte de las humanidades. Este interés obedece a la consideración de las humanidades como un campo del conocimiento que, en esencia, indaga por lo humano y sus diferentes modos de comprensión. Por ello, la pregunta por el estatuto conceptual de la responsabilidad no le resulta ajena ni extraña. Luego, se trata la importancia que adquiere la discusión sobre los conceptos, lo cual nos exige preguntar, entonces, si es posible revisar el concepto desde el lugar no-filosófico y qué parte de la responsabilidad implica “evaluar” a alguien. Esto lo resolvemos desde la definición o el concepto mismo de responsabilidad.

			Luego, sigue un segundo grupo de tres capítulos orientados desde la pedagogía y la enseñabilidad de las humanidades. El cuarto capítulo, del profesor Leonardo Rojas, aborda la pedagogía como una experiencia de aprendizaje donde se redescubre ese lugar importante de la pedagogía desde una resignificación de los procesos de enseñanza-aprendizaje, a partir de la perspectiva de las relaciones enseñante-aprendiente como mediadores de la transformación de la comprensión de enseñar. Se posibilita así a los maestros-enseñantes construir no solo conocimientos teóricos, sino integrados a sus propias realidades abarcando la vida desde elementos denotativos y connotativos. Así mismo, apoyados en procesos de autorreflexión, con un pensamiento crítico se puede ir más allá de lo logrado, si se profundiza en la descripción de las propias acciones pedagógicas que permitan una resignificación de los procesos de enseñanza de las humanidades en la educación superior. El quinto capítulo, de la profesora Tatiana Saavedra y Jesús Carrasquilla, sobre la enseñabilidad de las humanidades pensada desde la experiencia en la PUJ, hace un análisis de la propuesta humanística de las asignaturas institucionales impartidas por el Departamento de Humanidades, reconociendo sus principales orientaciones, ejes temáticos y algunas de las estrategias metodológicas, junto con su aporte a la identidad institucional, para destacar la potencialidad de las humanidades en la formación de ciudadanos más comprometidos con la construcción de una sociedad más justa y democrática. El sexto capítulo, correspondiente a las profesoras Ana María Giraldo y Natalia María Ramírez explican el significado de ser “aprendiente” y describen las características de estos en la comunidad académica javeriana, al tiempo que presentan un breve estado del arte de los estudios sobre juventud. Por eso, surge el interrogante que orienta el resto del capítulo: ¿Por qué preguntarse por las culturas juveniles en la Pontificia Universidad Javeriana Cali? Las autoras enfatizan en la relación profesor-estudiante de los cursos institucionales ofrecidos en la sede de Cali, como ejercicio y esfuerzo de prácticas coherentes con el espíritu institucional.

			Viene una tercera parte que consta de dos capítulos, con un esfuerzo en común alrededor de pensar en el mundo digital. En primer lugar, en este itinerario, se encuentra el capítulo séptimo de los profesores Adriano Padilla y Andrés Sandoval, quienes piensan en el lugar de la formación humanística en entornos digitales, proponiendo construir una reflexión en torno a los retos, oportunidades y desafíos que supone la formación humanística en dichos ambientes. Se destaca que, en el ágora digital, naciente espacio de reflexión en la era digital, la preocupación por el sentido de lo humano sigue manteniendo su vigencia, aunque necesita una profunda transformación en su didáctica y el ejercicio docente. Se muestra cómo la formación humanisitica supone un reto en los ambientes digitales, pero, al mismo tiempo, rescatamos la capacidad adaptativa que mantiene al humanismo vigente. Continuamos con el capítulo ocho, a cargo de los profesores Ever Eduardo Velazco y Hernan Dario Sarmiento, donde ya se trata propiamente las humanidades digitales y la mediación pedagógica para integrar la tecnología con las humanidades no solo desde las mediaciones, sino como parte de la reflexión, entendiendo que las humanidades digitales emergen en nuestro contexto contemporáneo como posibilidad multidisciplinar para habilitar nuevas lecturas sobre lo humano, así como ubicar los caminos responsables de desarrollo y evolución de las tecnologías.

			Como puede estudiarse, es un esfuerzo variado que tiene un sentido en su totalidad como libro, pero también cada capítulo y cada parte puede verse de forma independiente, pues mantendrá la riqueza de ser fruto de un ejercicio de reflexión personal y colectiva de temas que nos interesan y que tiene un propósito común: pensar las humanidades desde el lugar de quienes estudiamos y enseñamos, convencidos de que formamos personas para el mundo de la mejor manera y con las mejores herramientas disponibles para lograrlo, pero, especialmente, con la certeza de ser una vocación de vida.
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			Capítulo 1. 

			Las humanidades en la historia de la universidad medieval

			Diego Agudelo Grajales

			Resumen

			Las humanidades o el humanismo acompañan el inicio de la universidad como institución en la Edad Media. Su carácter integrador e interdisciplinar le distinguía y generaba la legitimidad social que requería para avanzar. El criterio fundamental es la formación de las personas desde la sensibilidad y, en segundo lugar, el oficio específico. Con el paso del tiempo se invirtieron estos aprendizajes a partir de la comprensión de la utilitas de la educación. Este capítulo se centra fundamentalmente en esa relación entre el humanismo y el inicio de la universidad en la Edad Media y tiene tres preguntas de fondo: 1) ¿son las universidades un espacio de formación humana y profesional, manteniendo la vitalidad del pensamiento?; 2) ¿son las humanidades o el humanismo una apuesta valida en la universidad actual?; y, 3) ¿qué tipo de humanismo o de humanidades se necesitan hoy?

			Palabras clave: Humanitas, Universitas, Studium generale, escuela, artes liberales.

		

	
		
			Introducción

			La pretensión de este capítulo es responder a tres preguntas de fondo: 1) ¿son las universidades un espacio de formación humana y profesional manteniendo la vitalidad del pensamiento?; 2) ¿son las humanidades o el humanismo una apuesta valida en la universidad actual?; y, 3) ¿qué tipo de humanismo o de humanidades se necesitan hoy?

			Propongo como itinerario académico presentar en qué consistió el humanismo en el inicio de la universidad, pero no será tratado en forma particular, sino en forma transversal desde el lugar del desarrollo de la universidad medieval y una breve puesta en escena de las continuidades y discontinuidades desarrollada siglos después sin llegar al Renacimiento. En segundo lugar, en qué consistió la escolarización de la Universidad, junto con un tercer aparte que realiza un acercamiento a la pedagogía, los contenidos y las didácticas de la universidad medieval, entre otras, que se mantuvieron en el desarrollo de las universidades posteriormente. Por último, a modo de conclusión, se recogen algunas líneas que pueden orientar la reflexión de las humanidades en la universidad contemporánea. La fuente más importante de citas, referencias y demás son tomadas de las conferencias VII y XXXII de Alfonso Borrero Cabal, S. J. en el XXV Seminario General Nacional del Simposio Permanente sobre la Universidad (2002a; 2002b).

			La universidad y su importancia: una breve historia de su configuración

			La palabra universitas, creada probablemente por Cicerón deriva de universum, que significa “totalidad”. Referido, en principio, a todo tipo de tejido social que se configurará entre las personas, bien sea por representación o pertenencia de manera individual o colectiva, luego este vocablo pasó a designar la institución que tenía carácter de totalidad en dos sentidos: originalmente fue la universitas magistrorum et. scholarium, es decir, la comunidad de maestros y alumnos a partir del saber (Moncada, 2008).

			Así pues, las universidades son la expresión de un renacimiento intelectual1 iniciado en el siglo XI, en torno a la filosofía y teología. Se formaron principalmente de las escuelas catedralicias llamadas a dar una enseñanza superior, y es en el Concilio de Letrán (1179-1225) donde se dispuso que todas las iglesias locales crearan, contiguas a las sedes de los templos, escuelas para la niñez desamparada, emulando las creaciones desde el siglo V de las sedes episcopales y los monasterios como lugares de enseñanza y transmisión de la cultura general (Borrero, 2002a).

			El nombre oficial de la organización de esta enseñanza superior fue primero studium generale; generale no se refería a que se enseñaran todas las disciplinas, sino a que se admitieran estudiantes de todas partes. Los studia generalia, estos centros de educación superior, eran de hecho corporaciones de maestros y alumnos, y de ahí que pasaran a llamarse universidades. El nombre de studium generale compitió con el de universitas hasta fines de la Edad Media. (Chuaqui, 2002, p. 563)

			En último término, fueron dos corrientes las que dieron lugar a la universidad que tenemos hoy: la de los que querían aprender y la de los que estaban dispuestos a enseñar. Luego revisaremos cuáles son los orígenes de estos dos protagonistas, porque no se trataba de simplemente estudiantes sin relación de clase social, ni tampoco de profesores sin confesionalidad.

			Importante tener en cuenta que, además de un desarrollo paulatino, la creación de la universidad estuvo marcada por unos hechos fundamentales como son la reconquista parcial de España, que provocó la migración de estudiosos árabes y judíos hacia otros Estados. Igualmente, se debe considerar la toma de Constantinopla, en el año 1204, y el establecimiento del Imperio latino de Oriente junto con la posibilidad de estudiar los materiales griegos y de Asia menor. Estos acontecimientos permitieron que se dieran las traducciones al latín y que se incrementara el número de ejemplares en las bibliotecas con nuevas ideas, nuevos planteamientos, al tiempo que se descubrió el valor cultural que, para algunos, este tipo de realidades nuevas representaba mantener o acrecentar los bienes y la influencia, en este caso, de los burgueses (Moncada, 2008).

			En los estudios de la historia de la universidad, claramente se identifican tres momentos: uno, en los siglos XII y XIII, cuando estaba propiamente la universidad llamada ex consuetudine. Luego siguieron las universidades creadas de propósito por los poderes civiles, llamada las ex privilegio. Y, finalmente, un tercer momento referido a la universidad de los siglos XIV y XV (Cobban, 1975).

			Antes de que se constituyeran los Estados europeos modernos, los estudiantes con cierto poder económico migraban por Europa en busca de la universidad de su interés y los gobernantes de las ciudades mostraban con orgullo los establecimientos universitarios y, como es obvio, hacían parte de las demandas de la vida pública, económica y religiosa de su tiempo (Verger, 1986). Unos fueron acogidos por hospicios –que hoy llamamos colegios– para dar albergue en la ciudad, mientras desarrollaban sus estudios a partir de un estipendio que enviaban de sus familias, pero también había otros hospicios creados para religiosos o para los estudiantes pobres. Estas comunidades estaban tuteladas por maestros y solían tomar el nombre del propietario o del santo patrono de los que residían. El más famoso es el de Paris, el Collège des Dix-huit (1180), seguidos por el de Santo Tomás de Lupara, el de Constantinopla y el de Sorbona (Rashdall, 1936).

			La joven corporación universitaria luchó desde un comienzo por su autonomía frente a las autoridades locales, y en esta lucha encontró el apoyo de la Iglesia. La universidad se fundaba, entonces, por una bula pontificia. Entre los privilegios estaban, desde luego, el autogobierno, la potestad de conferir títulos, el ius promovendi. Además, en el siglo XIII, se hizo un principio la gratuidad de los estudios, por tanto, provenía sus recursos de benefactores o del mismo gobierno o Iglesia, pues los recursos asociados eran altos, especialmente en las grandes ciudades. Ahora bien, no todas las instituciones que se crearon permanecían en el tiempo. Uno, por la falta de mecenas protectores; otros, por falta de maestros y estudiantes y hechos complejos, como el significado que tuvo la Gran Peste que mató mucha gente. Y, luego, la lucha religiosa de la Reforma, la expulsión de los jesuitas, en 1762, y después la Revolución Francesa (Moulin, 1990). 

			Dependiendo del lugar y del liderazgo de sus dirigentes, una universidad se diferenciaba de las otras y este aspecto diferencial era importante para atraer más estudiantes y, obviamente, más recursos y posibilidades de negocios. La Universidad de París se destacó por ser una institución eclesiástica, nacida principalmente de una escuela catedralicia y auspiciada por la Iglesia, en el momento en que se construía la catedral Notre Dame. La iniciativa fue de los maestros y alrededor de la fama de ellos llegaban los estudiantes. Por ello, ese lugar especial que tendrían los maestros para el gobierno y la Iglesia, pues en estos residían el derecho a votar para elegir rector. La Universidad de Bolonia, por su parte, fue una iniciativa de los estudiantes y, por tanto, ellos eran quienes elegían al rector. Su reconocimiento es, sobre todo, por la enseñanza del derecho y las humanidades (Hernández, 2009). Las universidades, para estar constituidas como tales, necesitaban recibir una carta formal, bien del papa o del emperador. Así, dependiendo del lugar, se gestionaba esta autorización. Borrero (2002a) presenta un esquema con el cuadro de universidades del siglo XII al XV, donde indica localización, fechas de origen y terminación de la Edad Media, junto con la forma de su origen (ya fuera por Bula papal, Bula Imperial, Cédula Real o por migración).

			Los privilegios que tenían las universidades en el escenario público eran evidentes, comparativamente con otras instituciones. Entre otros privilegios, se destacan tener la jurisdicción interna y el poder de conferir un título de grado con licencia para enseñar y con reconocimiento oficial. En general, y en casi todas partes, no pagaban impuestos y los estudiantes no pagaban servicio militar, lo cual era ya una gran diferencia no solo por el tema de la financiación pública, sino por el privilegio de estudiar. Como figura de corporación, mantenían su independencia tanto del Estado como de la Iglesia y tomaban internamente las decisiones. También es cierto que esta autonomía no fue permanente, pues, por ejemplo, la Universidad de Paris perdió su independencia cuando se incrementó el poder monárquico y la fuerza del Parlamento de Paris, por cuanto se convirtió en el tribunal supremo de la Universidad. Pero esta misma situación prepararía a la Universidad a ser un referente de opinión pública. Esto significa que se trataba de una tensión permanente entre la autonomía y las presiones políticas y financieras de subsistencia, las cuales hicieron que, en algunas universidades, se creará el consejo del rector como una especie de preludio de los consejos directivos para la administración (D’Irsay, 1963).

			Como ya habíamos dicho, las primeras universidades difirieron también en la orientación de los estudios. La de Bolonia se destacaba en derecho; la de París, en teología y filosofía; la de Oxford, en matemáticas, física y astronomía; y la de Montpellier, en medicina. De hecho, estas fueron las cuatro universidades que nacieron en el siglo XII. Las de Bolonia y París fueron los dos arquetipos, especialmente la de Paris, como ya lo hemos dicho. Todas las demás universidades medievales se formaron bajo su influencia o por maestros o estudiantes que se separaron de ellas. En el siglo XIII, apareció una centena de universidades y hacia el final de la Edad Media había, más o menos, ochenta universidades (Verger, 1986).

			En muchas universidades de entonces, los profesores y la mayor parte de los alumnos eran clérigos. El idioma en todas las universidades era el latín y una característica común era que Europa estaba en la cristiandad con una sola fe, aunque en el aspecto de lo cultural fuera diverso (Moncada, 2008). Una típica organización estudiantil de la universidad medieval surgió de su carácter paneuropeo: las llamadas naciones, agrupaciones de estudiantes venidos de distintas regiones con diferentes idiomas vernáculos. Las naciones fueron desapareciendo, a medida que se formaban los Estados europeos modernos.

			En este siglo XIII, tal vez la mayoría de los filósofos y teólogos de gran reconocimiento estuvieron asociados a la Universidad de París, formada de los profesores y estudiantes de la Escuela Catedral de Notre Dame. Los estatutos fueron firmados por el legado pontificio, en 1215, por Roberto de Corҫon. La visión y, en cierto modo, la amplitud de perspectiva les permitió desarrollar la explicación sobre el aristotelismo. La tradición era que, primero, se les formaba en Paris y, luego, se desenvolvían como profesores Oxford o en Bolonia, de modo que este mismo ímpetu parisino se reproducía en los demás centros de estudios superiores. Era una universidad internacional y fue un soporte clave para el cristianismo y, obviamente, para la Iglesia. Por eso, no fue fácil para santo Tomas de Aquino incluir el conflicto averroísta y la propagación aristotélica.

			En este mismo siglo XII, se establecieron las facultades en las universidades como una especie de división de saberes. Las primeras fueron las de Artes y la de Tecnología:

			Pronto nacieron la de Derecho, Filosofía y Medicina y luego, entre otras la de Matemáticas y Ciencias Naturales. En Alemania la facultad de Medicina pasó a constituir una categoría aparte de las demás, que representaban campos ligados a la Filosofía. Reflejo de estas dos categorías de facultades son los dos tipos de grados doctorales, que, siguiendo el modelo alemán, otorgan las universidades norteamericanas: el Philosophical Doctor (PhD), con sus diversas menciones, y el Medical Doctor (MD). Papel especial desempeñaba la Facultad de Artes. Esta última palabra, artes, no se refiere aquí a la creación artística, sino que designa el saber técnico encaminado a un fin práctico. De especial importancia en el desarrollo cultural de Occidente es la noción acuñada en la Grecia Clásica de las Artes Liberales. Éstas correspondían a la educación superior, reservada a jóvenes selectos y que llevaba a la ciencia suprema, la Filosofía, en la que debían formarse los futuros gobernantes. Las Artes Liberales consistían en estudios útiles destinados al hombre libre, libre de las ataduras de un oficio mundano. Ningún quehacer debía formar parte de este currículo si su único fin era preparar un hombre para una profesión como medio de sustento. Este currículo debía guardarse de la intromisión de todo lo que tuviera sólo valor pecuniario y tendiera así a estrechar la visión de la mente. Pertenecían a este programa, ante todo, el leer y escribir correctamente, la gimnasia, la música y el dibujo, la aritmética, geometría y astronomía. Después, paulatinamente, se fueron delimitando las siete Artes Liberales: gramática, retórica y dialéctica, que constituyeron el trivium, y aritmética, geometría, astronomía y teoría musical, que formaron el quadrivium. Estos studia liberalia formaban el núcleo de lo que se enseñaba en la Facultad de Artes, por la que debía pasar el alumno antes de ingresar a otras facultades. En ese paso se obtenían dos grados académicos: primero, el de Bachiller, y después, el de Magister. Las demás facultades otorgaban el grado de Doctor. La Licenciatura, instituida ya en el studium generale, no era un grado académico, sino la licencia para enseñar. (Chuaqui, 2002, p. 564)

			Para efectos de aclarar el contexto y las simetrías mentales que encontremos con la universidad de hoy, es importante anotar que los estudiantes eras jóvenes entre los 12 y 14 años quienes iniciaban la vida universitaria. Los cursos de artes liberales duraban entre cuatro y siete años, aunque lo común eran seis años. Una vez cumplida esta formación, podían estudiar teología, que duraba cuatro años más, especialmente sobre Biblia y la teología de la Patrística, y luego dos más, para estudiar las Sentencias. La edad, en este momento, sería de 24-26 años con título de bachiller y podía enseñar en un nivel inicial, al tiempo que seguía la preparación y profundización hasta llegar al nivel del doctorado entre los 30-34 años. Estos últimos eran los llamados como magistri regentes, si se quedaban a enseñar, de lo contrario era los magistri non regentes. Es claro, entonces, que un doctorado tiene una función de formación de maestros.

			El Medioevo alcanzó su máximo esplendor en el siglo XIII, y su fuerza e influencia fueron tan altas que su propuesta se mantuvo intacta hasta el Renacimiento.

			La escolarización en la Edad Media

			Un concepto clave y unido al de la universidad es el concepto de “escuela” que, por semántica,  significa “desahogo”, “ocio intelectual”, “entretenimiento del espíritu”. Por eso, la articulación tan interesante con el mundo de las letras y las artes del humanismo, sin desconocer que existían en la época helenística y, luego, en el Impero romano, como espacios de iniciación en las letras y costumbres de buenos “ciudadanos”. Ello, aunque lo más característico es la desescolarización, pues el saber de las buenas maneras y los oficios se aprendían en la casa. No había espacios institucionales interpuestos entre el niño y los adultos para este aprendizaje.

			Luego, obviamente, se establecieron los liceos o las academias en donde, alrededor de un maestro, los estudiantes van avanzando en su conocimiento, unas instancias muy apreciadas en las clases altas de todas las épocas y que generaban prestigio. Roma hereda de Grecia las etapas educativas escolarizadas y cuando cae el Imperio romano, la sociedad y, muy particularmente, la Iglesia recogen la escuela como una forma de prolongar la educación a lo largo de los siglos medievales, en instituciones como schola, collegium studium, Universitas. Precisamente, en ese sentido es que debe comprenderse el sentido de Escuela: 

			Para quienes la transitaban, la escuela en la Edad Media como en cualquier otra época, era ante todo un lugar de aprendizaje de saberes. Allí eran inculcados, según los principios pedagógicos propios de esos tiempos, los conocimientos y los métodos del razonamiento y del trabajo que constituyeran para cada quien lo esencial del bagaje intelectual y practico requerido para su vida… era un sitio de sociabilidad y descubrimiento. Allí se aprendía a comportarse, a afirmar la personalidad e intercambiar con otros en disciplina colectiva… más allá de la utilidad de los estudios, la escuela era un enjambre político. (Verger, 1997, p. 396)

			Los pioneros de este modelo de institucionalización, como se ha visto en el texto, responden a los niveles de influencia de la iglesia que son impresionantes, no solo porque organiza los currículos de los estudios y lo extiende de manera uniforme en el mundo conocido, sino porque regenta las universidades. Recordemos que hasta la Edad Media la formalización del aprendizaje se realizaba en las catedrales, los conventos y en los palacios reales, lo que significa que eran unas ciertas clases sociales quienes tenían ese privilegio. Pero ¿cuándo se extiende al pueblo y qué es lo que permitió esa apertura?

			Las órdenes mendicantes como la franciscana y la de la Orden de Predicadores y, posteriormente, los carmelitas y los agustinos desarrollan los studia conventualia para la formación de sus religiosos, logrando reconocimiento como lectores y, en algunos casos, como licenciados. Luego, se desarrollan instituciones muy similares como los collegia que, sin ser conventuales sino colegiados, tuvieron un auge, en la medida en que las universidades tenían pocas facultades de artes. Demuestra, entonces, según Verger, que se mantiene el prestigio del modelo universitario tradicional pero también se generó una ampliación de ofertas de escuela para distintos tipos de jóvenes (Verger, 1997).

			Es claro que, por un lado, hubo unas reformas o renacimientos antes de la comúnmente llamada época de Renacimiento que todos reconocemos en los siglos XVI-XVII. En este período de tiempo que hay entre el final de la Escolástica y la Modernidad, suceden unos acontecimientos o –mejor– se presentan unos cambios importantes, porque la referencia a la tierra y a la producción deja de estar en el centro y se pasa a la comercialización. Justamente, ese costo que supuso la intermediación es lo que va a dar origen a los burgueses y a las villas y, con el paso del tiempo, esos hijos de burgueses que no son campesinos labradores de la tierra, ni tampoco son nobles y menos religiosos.

			Precisamente, la universidad será el escenario para esos jóvenes de esa nueva clase social que puede dedicarse al ocio académico y de la especulación, a partir del cuestionamiento de las instituciones de poder, pero sirviéndose de ellas. La Iglesia, como ya lo hemos dicho antes, será lectora anticipada de esa nueva realidad y desde su catolicidad impulsa las universidades bajo su auspicio y convierte su creación en una especie de modelación corporativa, en el sentido de que convierten a la ciudad donde reside la universidad en un centro cultural y de atractivo para el comercio y, obviamente, el culto. Surge, entonces, el religioso que no está en comunidad, sino que acompaña a los creyentes en las villas y se les llama “seculares” y, con el tiempo, por su grado de influencia y por su capacidad para recoger dineros para la Iglesia, se van generando una serie de títulos eclesiásticos para estos sacerdotes que eran seculares e incluso fueron obispos.

			Recordemos, por otro lado, que para ser profesor universitario se requerían las credenciales o permisos del episcopal del lugar y, si su enseñanza era sobre filosofía y teología –que era lo más “pro” del momento– era necesario ser célibe y casto. Aquí tengamos en cuenta que las licencias eras propias de cada tipo de escuela. Por tanto, solo eran reconocidas en ellas mismas y, al crearse la universidad, surgió una complicación: no había profesores que hubiesen salido de universidades.

			Esta situación generó un problema de legitimación interesante, pues, por un lado, los más estudiosos y reconocidos son los religiosos por la tradición, las bibliotecas, pero los que están recorriendo los caminos y predicando, es decir, los que tienen reconocimiento e influencia de los burgueses que, como he dicho antes, no ostentan títulos, pero sí recursos económicos, son los seculares. De ese modo, quienes tenían más reconocimiento para estar en las universidades eran los religiosos, pero los que contaban con mayor influencia política eran los seculares y, muchos de ellos, fungían como maestros a cambio de un estipendio. Esto último dependía de dos factores: el domicilio de la clase y el número de estudiantes, situación que lleva a tensiones y a un modelo de sacralización en la vida pública como forma de conseguir recursos. Hubo también demagogia, intentando seducir o reclutar oyentes de las calles, recién llegados a la villa, de modo que enseñar, en este naciente contexto urbano, resultaba rentable y generaba comparaciones y envidias (Borrero, 2002a). Por su parte, también los obispos crearon una estructura que les permitía llegar a estos burgueses, en la cual nombraban a los canónigos como ayudantes de la gestión de la Iglesia, y se repartían títulos entre los burgueses, con los cuales se alienta la simonía que, en el siglo XVI, está desbordada. Frente a esto es que reacciona Lutero, pues las universidades son el escenario justificativo de ese abuso, o mejor, es en ella donde va a encontrar ese discurso que valida tal abuso de la fe.

			En cuanto a la relación de maestros y estudiantes, esta solía ser muy estrecha. Así, por el ejemplo, el padre Borrero nos trae la solicitud hecha a Roberto Grosseteste como canciller de Oxford, en 1333, que, en el nombre del Señor Jesucristo, los profesores, en sus clases más exigentes, como la ex cathedra, fueran más hermanos de los estudiantes, de modo que acompañaran amorosamente sus aprendizajes (Borrero, 2002a). El trato era de especial afecto, con expresiones como dominus meus. El reconocimiento de  los estudiantes por sus maestros llevaba a que celebraran con alborozo el día del onomástico del maestro, y se les reclamaba cuando alguno abandonaba la cátedra por una oferta mejor:

			La vida del estudiante de los siglos XII y XIII tenía un sentido conjunto del significado y dirección. Por diversas que fuesen las interpretaciones de la Sagrada Escritura (¡y lo eran en realidad!), todas partían de un tronco común: el mensaje cristiano sobre el cual se apoyaba toda la arquitectura universitaria. Él daba el tono al ‘elan’ científico, artístico, técnico, espiritual y político de que estaba animada la Edad Media. El todo, alentado de cerca por la facultad teológica. (Moulin, 1990, p. 17)

			Las humanidades, las asignaturas, la pedagogía

			¿Qué quiero decir con eso? Que, efectivamente, la universidad, en un principio, no estaba para formar jóvenes en oficios y, por ello, el lugar tan importante de las humanidades en cuanto daba las capacidades fundamentales para la convivencia, por utilizar una expresión actual. Las humanidades eras vistas no como un cúmulo de saberes para aprender en forma aprendizaje cerrado, sino como un aprendizaje abierto, lo cual explica su énfasis en la integralidad, los valores y, especialmente, en la creatividad. Al principio, en las Universidades de prestigio solo importaba llegar al culmen que eran la filosofía y la teología, pero ver un mundo nuevo y unas nuevas posibilidades de representarlo no se daban en las grandes universidades. Esto explica por qué los primeros ímpetus del Renacimiento, en la Italia del siglo XV, no se desarrollan en Bolonia, Padua o Pavía, pues eran ciudades tradicionales universitarias, y sí en Florencia, Ferrara, Mantua y, en cierto modo, en Milán, como prototipo desformalizador de lo existente para garantizarles brechas hacia otras instituciones.

			Dice Borrero que, en el siglo XVI, confluye una cultura burguesa que genera nuevas secuencias, sobre todo en lo concerniente a la ética, en el sentido de capacidad de gobernar los propios instintos y de cultivar la belleza de muchas maneras, pero confluyendo con esos ideales de honor caballeresco:

			La leyenda de Hércules aplastando las siete cabezas de la Hydra de Lerna, revividas si no se las eliminaba de un solo tajo, fue el símbolo elocuente de los proyectos éticos de la educación abreviada en el espíritu de los humanistas italianos. Francisco Petrarca (1304-1374), inspirado en la humanitas de Cicerón, había insinuado, desde el siglo XIV la dimensión intelectual del hombre miembro de una patria universal por encima de las instituciones artificiales del poder. El poeta Guittone de Arezzo modificó la nota de universalidad de la Universitas; y distanciado de los intereses profesionales del Medioevo que condicionaban las artes liberales, configuró, con mayor apoyo en las sermocinales del trívium, las pautas del hombre capaz de expresarse y manifestar sus sentimientos, y de construir con su inteligencia el ideal caballeresco. Los escritos de Erasmo, el Cortegiano de Baltasar Castioglione (1528) y El héroe, traducido al francés, del español Baltasar Gracián (1637) llegaron a ser modelos pedagógicos para la educación del hombre de la corte, del gentilhombre. Es una faceta de la ya conocida contienda de las artes, y el lance victorioso de la retórica sobre la dialéctica, empobrecida en la escolástica tardía. (Borrero, 2002b, pp. 5-6)

			Estas innovaciones descritas en la cita de Borrero evidencian la discontinuidad pedagógica en el Renacimiento, y explican el desarrollo paralelo de la universidad y los collegia. Los colegios de los jesuitas tuvieron éxito y, de antemano, puedo decir que se debe a la Ratio a partir de las humanidades, la filosofía, la historia, las ciencias físicas y matemáticas, pero con novedosos métodos pedagógicos como lo fue el teatro escolar para Descartes y la importancia que terminó siendo el libro impreso para generar control social y político (Drucker, 1990).

			En ese interés, una de las claves para entender el protagonismo de los jesuitas será el cambio que representa la tradición oral por la escrita, así como la comercialización y demanda del libro impreso en la escolarización serán importantes, porque los jesuitas son quienes las impulsan. De esta manera, la Ratio Studiorum como característica de la escolarización jesuita, se difunde y genera expectativa, especialmente en las familias elitistas. Como se trata también de la expresión de una espiritualidad, como son los Ejercicios Espirituales, se leía la Ratio con la confianza de no ser una propuesta de pedagogía de moda, sino como una respuesta de transformación interior, constituyéndose en algo así como una paideía jesuita (Borrero, 2002b).

			Políticamente, el fortalecimiento y expansión de los colegios jesuitas se dio para proteger a Europa y el Nuevo Mundo de la infiltración luterana. Otro éxito fue la fundación de colegios trilingües para el domino de hebreo, latín y griego. El más notable fue la Universidad de Alcalá Lovaina y el Colegio de Francia (Borrero, 2002b). 

			La enseñanza del núcleo fundamental de la formación, como son las artes, estaba en manos de un solo maestro que daba todas las artes, lo que generaría lo que llamamos las summae y tardó un tiempo considerable en especializarse. Mientras que, en los campos de la Medicina y el Derecho, esta especialización supuso la de los docentes. La primera universidad que dividió en asignaturas el conocimiento con distintos profesores fue la universidad de Praga (D’Irsay, 1963). 

			En cuanto a las prácticas docentes de enseñanza, fueron definitivas no solo para la consolidación de la filosofía escolástica, sino por la influencia en las formas de pensar y de organizar las ideas que hoy se conserva en el Seminario alemán originado en las universidades Gotinga y Halle, en el siglo XVIII, favoreciendo tanto las competencias orales como las escritas, y las cuales aproximaban al maestro y el alumno (Hoyos-Vásquez, 1988).

			Lo más interesante, en cuanto a la pedagogía, son los métodos de estudio. Entre ellos se destacan la Lectio y la Disputatio. La lectio o lectura de un texto es la presentación de un texto por parte de un maestro, exponiendo los comentarios, las glosas fruto del análisis intelectual y las vetas que abrirá para posteriores investigaciones. Era un espacio insuficiente para todas las consultas posibles. Por ello, para la Universidad de Bolonia se estableció los puncta taxata o lo que hoy podemos traducir como los requisitos mínimos que tendría que enseñarse y todos debían acatar con base en el criterio de tiempo o período escolar (directriz tal que fue seguida por las demás universidades) (Le Goff, 1965). Como es de suponerse, el aspecto oral era privilegiado, pero los contenidos de las clases debían ser escritos, especialmente cuando eran textos para el estudio. Por dicha razón, se configuran las summae o sumas: “Es una obra aprendida con una triple finalidad: exponer de manera concisa y sucinta una materia científica determinada, organizar sistemáticamente los objetos de dicha ciencia, y exponer la doctrina en una forma pedagógicamente adaptada al estudiante” (Martínez, 1991, p. 287).

			En este sentido, cada una de las áreas del conocimiento recogía lo más pertinente de cada disciplina. Thierry de Chartres presenta el Eptateuchon, identificando:

			Para la gramática, las Institutiones de Priscinao y el Ars Maior de Donato. Para la retórica, el De inventione de Cicerón y la Rethorica ad Herennium. Para la dialéctica, Porfitio, Aristóteles y Boecio. Para la aritmética, Boecio y Marciano Capella. Euclides para a geometría y Ptolomeo para la astronomía. Para la medicina, Galeno y Constantino el Africano […] Y así para otras artes, como música, el autor recurría a las autoridades connotadas y consagradas. (Borrero, 2002a, p. 19)

			No era simplemente recitar o leer un texto y sus anotaciones. La lectio siempre proponía algo nuevo desde el maestro, sus búsquedas, sus intuiciones, sus conclusiones, y ello explica el sentido que tiene el magister dixit “los que el maestro dijo”. Para el escolástico, la única verdad era la revelación en la Escritura Sagrada, el resto era susceptible de ser interpretado (Martínez, 1991). Claramente, este criterio se mantiene y, en muchos casos, esta autoridad científica tiene un peso importante en la construcción de conocimiento.

			La lectio también podía ser dada por un estudiante de cierto nivel, llamadas lectiones extraordinariae y se hacían de manera ocasional. Las propiamente lectiones de los maestros eran las lectio ordinarie o titulares de cátedra. Una vez se daba la lectio, se pedía a los estudiantes la repetitio.

			Otro aspecto interesante por destacar es el ritual de la Lectio. El maestro llegaba al sitio y, durante la hora acordada y la exposición, se hacía en tres momentos: littera, sensus y sententia:

			Consistía la littera es un comentario gramatical, a la letra, del texto y a la etimología de las palabras, su origen, su uso actual. Al autor había que juzgárselo por su escrito, con la ayuda de los adjuncta, modelos y circunstancia histórica del escrito. Siempre hay algo en todo texto allende lo textual. Era un leer entre líneas para percatarse mejor de cuanto el autor quiso decir. La letra no bastó. Bien captado el sentido o sensus, veía la sententia, un juicio o interpretación para hundirse en la mente del autor. (Borrero, 2002a, p. 21)

			Luego, seguía el espacio de las Collationes, una conversación tranquila y reposada entre maestros y estudiantes que servía para aclarar dudas o confrontar conceptos. Era un espacio constructivo y, allí se daba lugar las Praedicatio las cuales se trataban de consideraciones místicas que podían surgir y que constituían recursos literarios de alta efusividad.

			Es el momento de pasar y ahondar un poco en la forma de disputación ordinaria o general (quolibet). En estas se elegía un tema entre muchas opciones y se presentaban en fiestas de alta concurrencia, como las fiestas solemnes. Allí se ponía en escena ante el público dos roles de estudiantes, quienes tenían que defender una tesis y lo que tenían que objetarla, mientras que el profesor debía resumir la contienda de argumentaciones, objeciones, réplicas y daba lo que se llamaba la determinatio. Para ello, se utilizaba la expresión Respondeo dicendum, y se publicaba como Quodlibet o como Quaestio disputata. La fuerza de esta metodología era la capacidad de argumentación. El desarrollo de las habilidades para la dialéctica era más importante que incrementar conocimientos. Por tanto, claramente, en la Edad Media, se realizaban, utilizando un lenguaje actual, fortaleciendo habilidades y competencias para argumentar, objetar, replicar y definir sobre un mismo conocimiento y, en ningún momento, se requería ampliar la perspectiva de otros conocimientos con otras habilidades.

			La intencionalidad era confirmar la verdad, evitar los errores y aproximar la vida concreta a las discusiones universitarias. Para este propósito fue clave la dialéctica positiva, conocida como el sic et non, del SÍ a lo uno y el NO a lo otro, para tener su propio pensamiento. El otro recurso asociado son las glosas como una nota aclaratoria, precisa y breve. Existían dos tipos de glosa que se hacían al margen del texto: glossa marginalis o entre líneas, y la glossa interlinealis. Ambas, recursos muy importantes, por cuanto presentaban esos significados personales y simbólicos que habían generado los textos y que, después, serían objeto de estudios e interpretación.

			La disputatio no se remite simplemente a un ejercicio de la mente, sino que, en la Edad Media, fue un acto intencionado, con una regularidad quincenal, para discernir en una quaestio disputata de la cual debían surgir nuevas preguntas y seguir escudriñando. También tenía un ritual: se iniciaba con el utrum que se traduce en una interrogación dudosa: 

			“Si acaso” como una forma de enunciar un tema de discusión luego se ordenan las razones de veracidad de los autores que hayan dicho algo al respecto del tema en cuestión y se introducía ese orden de argumentos con videtur quod, que significa “parece que…”. Seguía entonces las posiciones en contra y se introducían los numerales con sed contra, que quiere decir “pero, de lo contrario…”. Seguía luego el expositor emitiendo en forma articulada su opinión justificando contra las opiniones contrarias de manera correlativa y organizada y la expresión de esta parte se introducía con: respondeo dicendo, o respondeo indicando y cuando se trataba de rebatir cada argumento se decía ad primum… ad secundum o “sobre lo primero […] a lo segundo” hasta terminar con cada afirmación adversa que tuviera. (Borrero, 2002a, p. 24)

			Conclusión

			Las humanidades son el centro de la vida universitaria, es lo que hace la diferencia. Pero, cuando se habla de las humanidades, no se restringe a asignaturas, sino a las intencionalidades formativas que buscan erigir un estudiante crítico, capaz de aportar a la transformación de los entornos. En ese sentido, la universidad es un espacio ideal para desarrollar esas herramientas, por cuanto se dispone su espacio, su tiempo, sus formas, entre otras, para que sea capaz de responder a esos desafíos. La Edad Media nos ha aportado precisamente eso, una perspectiva más amplia y, para ello, dispone de unas metodologías acompañadas de unas didácticas que creaban estructura mental, al tiempo que estimulaban la creatividad y la imaginación. Solo desde esta perspectiva es que fue posible, en el espíritu humano el Renacimiento como una forma de pensar, poniendo en el centro al hombre mismo.

			El genio de la Edad Media estuvo precisamente en la creación de esta institución social perecedera como es la universidad. Independiente del paradigma que se tenga como un tiempo de oscuridad o de luz, es innegable su importancia, pues logró articular ese espíritu humano de búsqueda y de sinergias entre las personas, las ciencias y la sociedad. El camino elegido es todavía más interesante, como lo son las humanidades desde el trívium y quatrivium, pero estas no son entendidas desde la escisión moderna de las fronteras de las disciplinas, sino como un todo integrado por el espiritualismo que daría a las personas una visión más abierta y universal. Ciertamente, con la primera intención de confirmar lo que las fuentes de la autoridad presentan como verdad, pero que abriría una sed de conocimiento para buscar la explicación de las cosas a partir de la propia experiencia. Por eso, los nexos entre lo figurativo y la experiencia serán desarrolladas después en el Renacimiento. Sin embargo, había que ensanchar la mirada y aprender a razonar en forma organizada y sistemática para avanzar, y eso fue clave en la universidad medieval.

			Queda seguir insistiendo en las humanidades y en el humanismo como proyecto común, ya no justificando su importancia en la historia, sino por las integraciones que logra cuando se pone en el centro del conocimiento, debido a la unidad que logra.
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